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E L  C A S T I L L O  DE B I L B A O  T).

Sigamos Ihdizábal abajo.
En la orilla derecha del rio , al pasar ese puente 

que desde tiempo inm em orál enlaza am bas orillas, 
sobre unas rocas calcáreas que dom inán e l puente y 
puede decirso ((ue tam bién el puerto , se alzaba basta 
1335 una antigua fortaleza quo llevaba e l nom bre de 
Castillo (le Bilbao.

Con la m em oria de  aquel castillo está  enlazada ln 
de uno do los liechos mas notables del seílorío de 
Vizcava.

A mediiidos dcl siglo X lll, era según unos, déci­
mo cuarto . V según o tro s, décimo quinto señor de 
Vizcaya (lori Diego l.opoz de Ilaro, y estaba casado 
con doña Constanza, hcrinanu de don Gastón, vizcon­
de de llearne.

E ra  don Diego valeroso y de  m ucho consejo, co ­
mo lo esiieriinente el santo  rey  don Fernando su pri­
m o en  la conquista de  Niebla, de Muía, de Sevilla y 
otras.

Fué alférez m avor en  la comiuista de  Sevilla y  lle­
vó la delantera con sus valerosos vizcaínos haciendo 
prodigios de valor en  la puerta  do la Macarena, donde 
iuso su cam po, y  den tro  de las naves vizcaínas en  el 
Jnadalquivir, donde ech<> á fondo m uchas enem igas, 

aunque salió m alherido  eu  la cabeza. P o r sus haza­
ñas en Sevilla fué heredado en  aquella ciudad, donde 
una calle poblada despucs de  la conquista ivcibió el 
nom bre que conserva aun de calle de  Vizcaínos.

Pero su orgullo  y  su  carácter áspero y  fogoso se 
avenían mal con la noble altivez y  c l am or á la liber­
tad de  los vizcaínos, po r lo cual estos y su  señor te ­
nían frecuentes ilisputas, obstinándose don Diego en 
cercenar las libertades á  V izeaya, y  los vizcaínos 
en  m antenerlas incólumes.

Llegó una ocasion en  que don Diego tra to  de e s ta ­
blecer ciertas alcabai.as sobre los nianlenim ientos que 
80 vendían en  su  señorío, y  los vizcaínos prqte.st.irou 
contra tal noveilad. que se  oponía á sus antiquísimas 
y  venerandas liliertades.

A so n d e  bocinaslañidas p o r los sayones, se  ju n ­
taron só  el árbol d e  Guernica lO.fiOñ vizcaínos, la llor 
de los caballeros, escuderos é  hijos-dalgo de  la lierra 
llana, villas, ciudades. Encartaciones y  Üuranguesa- 
do, y  rogaron á su  señor que les guarélase sin m en­
gua 'alguna las liborlades y  franquezas que gozaban 
desde tiem po inm em orial.

Don Diego se  m antuvo llrrae en su  resolución, y 
entonces los vizcaínos qcordaron espairiarse buscando 
tierras francas donde poblar, con cuyo designio se 
dirigieron al puerto de  l ^ u e i l i o  para em barcarse allí.

y  cuentan las tradiciones, que desde las cum bres 
delCosnoaga y e lE reflozar, quo como e ternas a ta la­
yas velan por el sanio  árbol de las libertades viz- 
cainas, gritaban coa  los ojos enjutos y el eorazon in­
dignado, las m ujeres y  los hijos de  aquellos nobles 
patricios:

 ¡Atravesad los m ares y fecundad t ie m s  Ubres
cou vuestro  sudor, que tie rras tiranizadas no m ere­
cen m as riego que  el de  nuestras estériles lágrimas!

Doña Constanza, inducida por su m arido, corrió 
a l alcance de  los vizcaínos, y con lágrim as en  los ojos 
les suplieijque no desamparasen la tie rra , y  les pro­
m etió que don Diego les guardaría  sus fueros.

Los vizcaínos, movidos por esla prom esa y  por tas 
lágrimas y súplicas de  aquella señora, tornaron á sus 
hogares; pero don Diego López de lla ro . en  quien el 
Orgullo podia m asque  la razón, se  negó :i cum plir la 
palabra que su m ujer habia dado en  su  nom bre á  1(b  
vizcaínos.

Heridos ya eslos en  su  noble altivez, y  conside- 
I ando que la falacia de  su  señor les autorizaba á  dar

(1) De u n  p re c io so  lib ro  d e  recuerdos y  descrípqioD eg 
del suelo v iz c a ín o  q n e  e s t í  im priuiiendo e l dulce y  tie rn i-  
8ÍIB0 p<)i'tiL, a rch iv e ro  hoy  <iel Señorío , don  .‘.n toN IO  d b  
T r i ju b a ,  tom am os e l  z igu len te  a rticu lo , copiándolo de L \  
B s p a k a .

al olvido la s  a ltas prendas do aquel y  á  exigir con 
la fuerza lo<iue anles habian solicitado con la hum il­
dad, tom aron las arm as, y don Diego hubo de refu­
giarse en  e l castillo de  Bilbao.

El castillo  no  era tan  fuerle ni la gente que lo de­
fendía tan niuneros.i, que los vizcainos no hubiesen 
podido espugniirle m uy en  breve; pero los vizcainos 
no podian da r com pletam ente a l olvido la  g loria  que 
mas de  una vez habian alcanzado acaudillados por su 
señor, y  se  lim itaron á  tenor a  éste  cercado liasta 
quo les otorgase lo que con sobrada razón le pedían.

A los tre s  m eses de  cerco  dou Diego capituló, com­
prom etiéndose solem nem ente á guardar siem pre los 
fueros, buenos usos y  costum bres de  Vizcaya.

Sobre cincuenla años el antiguo castillo de Bilbao 
contimiabii sobre las m ism as rocas diciendo para su 
coleto de  agrietadas y  negras iiiiirallas:

— ¿Qué demonio de  Iragin anda en esta  llanura de 
mi mane derocha que an tes estaba lan  callada y de­
sierta , y ahora no  se  oyen en ella m as que m artilla ­
zos de  canteros y carpin teros, y  no  se  ven m as que 
casas nuevas qu(j de  un dia para o tro  van aparecien­
do eu  correc ta  lónitacion?

t i  pobre se  tem ió que los que tanto  ru ido  hacían 
cerca de él reparasen en que era viejo, achacoso y 
feo, y le quitasen del m edio para que no hiciera som­
bra  á la nueva población, pero por entonces su s te­
m ores no  se  realizaron.

Cosa de trein ta  y cinco años después vinieron ú 
asaltarle , n o g cn te sd e  arm as como lasq u e  le habian 
asaltado m uchas veces, sino nuevos tem ores d e  que 
no se  le perm itiese seguir por m as tiem¡io acurrucado 
en  su  roca.

ü n  dia empezaron ó repicar Las cam panas, á 
adornarse ventanas y balcones con ricos paños, y  á 
poblar el aire las m úsicas y ios g rito s de  a legría .

— E stos bilbaínos son lo mas loco que yo m e he 
echado á la cara , m urm uró el pobre viejo, que no 
entendía jo ta  de aquella algazara; ¡« ro  no tard ó  en 
saber lo que la movía, pues vio que pasaba e l puente 
en  m edio (Je Las aclam aciones de la m ultitud  nada 
m enos que e l re y  de Castilla don Alfonso XI.

Hace dias que e l rey  permanecía en  Bilbao con­
tentísim o con los obsequios que ie prodigaban los bil- 
bainos, y  el castillo creia que n íd ie  se  acordaba de él 
para malo ni para bueno; pero al bueno de don Al­
fonso. le ocurrió para m ostrar agradecim iento á la vi­
lla, constru ir un alcázar en  la misma, y el castillo, 
cuando m enos lo esperaba, se  vió acometido por uaa 
turba de  dem oledores que le demolieron, y  transfor­
mándose en  edificadores le  convirtieron en  alcázar.

Remozado y con este  pomposo título estaba eu 
sus g lorias el tiupsped do las peñas de  la huerta  de 
Iberi, porque es de  saber que en tre  e l alcáz,ar y  la 
to rre  de Leguizainon que  estaba en  la esquina de la 
caf-Somcru, babia una puerta  de  aquel nom bre, cuya 
defensa se  encargó al alcázar.

Lo malo era que el alcázar no era alcázar n i cas­
tillo, porque cuando aun no estaban term inadas sus 
obras interiores á  don Alfonso le salieron negocios 
que  le  importaban m as que e l alcázar de  Bilbao, y  es­
te  quedó en  el estado (ie caserón muy bueno para 
guarida de ra tones, que oran los únicos huéspedes 
que le habitaban.

E l único servicio que el alcázar solía p restar á  la 
villa era el de atalaya. .Sirviendo e s te  m odesto em ­
pleo, fué tea tro d e  un trágico suceso que le  dió algu­
na celebridad.

ü n  caballero bilbaino. cuyo nom bre calla la trad i­
ción, y hace bien do callarle, para que la posteridad 
DO le maldiga, p rL lend iüm úlüm en teá la  m ujer de  un 
pescador.

Desesperanzado de alcanzar por la persuasión los 
favores de  la honrada jóven, apeló para alcanzarlos á 
la fuerza, pues apoderándose de  ella una nocho, la 
condujo al alcázar donde la tuvo encerrada algunos 
dias, contlnndo eu v encersu  resistencia.

Úna noche, viendo que la m ujer del pescador per­
severaba en  sus repulsas, acudió a nuevas violencias; 
pero la heroica victim a prefiriendo m orir á  faltar á la 
castidad, se  arrojo p o r u na  ventana d é la  estancia que

le  servia de  prisión y  se  hizo pedazos en esas peñas que 
eonlem plam oscon indiferencia al pió de la iglesia de 
San Antón.

La poesía no ha  tenido cánticos para la Lucr(tóia 
bilbaína cuyo sacrificio solo hem os v isto  mencionado 
en  un papel antiquísimo quo por casualidad ha llega­
do á nuestras m anos. ;Qué la fé cristiana tenga para 
ella oraciones!

A principios del siglos XV ta fortaleza que, casti­
llo prim ero y  luego alcázar en  e l nom bre pero cas ti­
llo e n  re.ilid'ad, habia visto pasar por delante de  sí 
siglos y  siglos, pagó m uy cara la categoría régia con 
q ae  se 'habia engalanado: el alcázar de Bilbao desapa­
reció  en  g ran  parte  consum ido por el fuego dcl cielo 
que quiso sin duda purificar a(iuel sitio de los impu­
ros pensam ientos q u e cn  él se  habian agitado y d e  la 
pura sungre que se  habia derram ado cn éi.

Algunos años después acabósele de  apear, rebajá­
ronse las rocas e n  que la fortaleza babia tenido pe r­
m anente asiento, y  se  edificó sobre ellas la ig  esia 
que liov las ocupa y  en la que se  cantó  misa por p ri­
m era vez e l lu n es»  de  agosto de 1433.

A s t o x i o  d e  T r i e b a .

I.lamam os la atención do nuestros lectores so­
bre la traducción que seguidam ente insertam os de! 
magnifico inform e leido an te  la  Academia imperial 
de Medicina de París por el célebre  quimieo y  m édico 
francés Mr. L e c a k c ,  relativo á u n  notable invento, 
prim ero e n  su  género, debido á nuestro  estimado 
com patriota el catedrático  de  química geucral en  la 
Universidad de esta có rte  don R . i m o s  T oniits McSoz 
D E  L U S í .

In fo rm e  so b re  ¡a holsu q u im íc o -m é d ic n  iavcrJadu  
p o r e lp r o fe s o r d o n l ln m o n  T o rre iíM iié o :  de  L u ­
n a , de M a d r id , y  le ido  a n te  la  .Ifu to jíiio  im p e r ia l  
de m e d ic in a  ea  U  s. :ioa  de 3 t  de m a r z o  p ró x im o  
p a sa d o , p o r  lo s señores W u r l z  y  L e c a n u , in fo r ­
m a n te s .

Una idea feliz hizo reun ir en una especie de  saco, 
los in strum entos de  cirujia de  uso m as habitual, con 
el objeto d e  proporcionar á  los fucultalivos lo mane­
ra  de utilizar su  ciencia en caso necesario: una id(ta 
sem ejante ha  conducido á uno de los m as distingui­
dos discípulos de  Dumas y l.iebig, á don lUmion Tor­
res Muñoz (le Luna, profesor de  i)uimiea en la facul­
tad  de ciencias d e  M adrid, d o c to re n  esta facu ltady  
en  la de farmacia y autor de num erosos trabajos esti­
m ados, ú confeccionar uu.i liolsa quuiiica destinada á  
perm itir a l m édico evidenciar con facilidad, junto  la 
cania misma del enferm o, las alteraciones patológi­
cas (ie nuestros principales Huidos.

E sta  bolsa tiene 1 icen tim etro s de  hirgo 8  de diá­
m etro  y 3 1/2 de  espesor, pesa 180 grum os, lunas ü 
onziis) yo frece  cualro  divisiones en  esta forma.

Ita prim era contiene paquetiios de  papel reactivo 
(azul y rojo de tornasol, am arillo de  curoum a, de  yo­
duro  y  ferrocianuro («lásico) para reconocer los e n ­
venenam ientos por las sales de m ercurio, cobre, e tc .; 
y  por últim o, papeles im pregnados de  aceta to  básico 
de plomo y  de  m olibüatu de  am oniaco.

En la 'segunda división hay d os tubos sólidos Je  
vidrio (agitadores) y o tros dos abiertos por ambos es­
trem os.

La tercera  contiene d os v idrios p lanos de 12 c e n -  
tim elros de  la i^o  por 4  de  ancho.

Finalm ente, en  la cuarta  división bay tre s  tubos 
d e  vidrio  resistente  cerrados por un eslrem o y tapa­
dos por el opuesto con tapón esm erilado: uno de e s ­
los tubos contiene pedacitusU e potasa cáustica; el 
o tro  una m asa de hilas im pregnadas de ácido n ítrico 
concentrado y  puro; por ultim o, e n e l  tercero  hay 
subiiitrato  de bism uto en  polvo.

Ayuntamiento de Madrid
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¿So tra ía  de reconocer la orina?La simple inm er­
sión en la misma de los papeles reactivos coloreados, 
indicará si es ácida, alcalina ó n eu tra , e l papel im - 
^ g n a d o  cn  e l m olibdato de  amoniaco dem ostrará  la 
falla señalada por varios químicos de  lo s fosfatos a l­
calinos y lerreos, en  el m om ento en  que  cese de  des­
arrollarse el color amarillo que dicho papel adquiere 
bajo la influencia de ios fosfatos ligeram ente ailicio- 
nados de  ácido n ítrico ; á su  vez, e l papel im pregna­
do de sub-acelato de  plomo adquirirá  un  color ne­
gro á la m enor p o rdon  de su lfidratode amoniaco que 
se  produzca á coosecuoncia de un principio de a lte ­
ración pútrida.

Para reconocer la urea que puede haber desapa- 
rec idoen  la orina, se  empieza por colocar o d io  ó diez 
gotas de esla sobre una de  las placas de vidrio, v  acto 
conlíiiuú se  concentra dicha orina calentándola con 
irecaucion sobre la llama de una bujía cualquiera, y 
uego se deja enfriar com pletam ente. Hecho eslo , se 

introduce uno de los tobos de vidrio cilindrico y 
abierto (lor am lws estrem os en ol frasco do vidrio quo 
contiene lns hilas im pregnadas en  licido nítrico, y 
apoyando ligeram ente con el dedo Indice la o tra  aber­
tu ra  se  obliga á que aquellas exuden un poco del re ­
ferido ácido, e l cual alzande el dedo asciende en  el 
interior del tubo ácausa  de  la capilm idad dol mismo; 
por m anera, que con solo tapar segunda vez eon e l ín­
dice la m encionada abertu ra, pueden sacarse dentro 
deltu ljo  dos 6 tre s  golas de ácido, las que se  dejnrrirt 
caer sobre la orina concentrada y  friri. Kn el instante 
mismo del contacto, la mezcla se  convierte  en  una 
m asa sólida, formada de escam as nacaradas co rros- 
pondicntesal n itra to  de urea: ia proporción de esla 
m asa indicará la cantidad relativa de  urea ex isten te  en 
ta  susodicha secreción.

/.Hay sospecha d e q u e  existe  albúmina en la orina? 
Pues hé  aquí como se  opera.

Despucs de  haber colocado sobre dos placas de 
vidrio algunas golas de  orina, se  hace caer sobre 
cualquiera de  ellas, una ó  dos gotas de  ácido nítrico; 
liecho eslo, se calientan laso tras  com o anteriorm ente, 
sobre la llama de una bujia, y  á la tem peratura  p ró ­
xima de HXt.®: á la m enor nórcion de  albúm ina, que 
exisla en  la orina, sc  producirá un coágulo blanco 
sobre ambas placas de  vidrio, porque la albúmina se 
hace iusoliible bajo la influencia del calor y de  los 
ácidos.— En igualdad de condiciones la orina sana ó 
norm al, conservarán su  trasparencia ordinaria.

Debe tenerse  presente que los precipitados ó  coá­
gulos se hacen m ucho m as visibles cuando se  lia co­
locado (debajo de ¡las ¡placas de  vidrio un cuerpo 
0])3Co (papel, cartón etc.)

Respecto á la averiguación de  lu m ateria azucara­
da eu  ¡la orina, se  procederá de ta  muñera siguienle:

Despues de  haber desleído en dicho líquido, pre­
viamente colocado sobre una de  la s  placas de vidrio. 
UD poco de siibnitralo  de bismuto y de linber añadi­
do un p-.xiacilo de  pota-n cáustica, se  calentará hasla 
casi sequedad: ia orina sana exenta de  azúcar dejará 
sobre la sui>er(lciB dcl v idrio un  residuo blanco; al pa­
so  que la orina enferm a que contenga azúcar p rodu­
cirá unn m ancha ¡icrfectamente negra.

En el caso en  que la llama de la bujía haya cubier­
to  la cara inferior de  la placa de  vidrio de neg ro  de 
hum o, es indis|iens:rble limpiarla con un lienzo ó  pa­
pe! (j con cualquiera objeto u propósito, á  ün de quitar 
dicha capa de  hollin, que puede inducir á e rro r sobre 
la coloración real dcl residuo dc la  desecación.

Gracias á  las indicaciones verbales sum inistradas 
uor el autor, vuestro inform ante lia podido repetir 
los espcrim entos descritos, y  no solam ente los resul­
tados lian estado conform es con los enunciados, sino 
que adem ás han sido obtenidos en algunos m inutos y 
con una facilidad tal, que hacesupt'rflua eu  cierlo  mo­
do, por pa rle  del operador, h  práctica de  las m ani­
pulaciones químicas. También ha  repetido , con igual 
éxito, sobre 11 sangre, la leche, los esputos y  el su ­
d o r, algunos de  los ensayos ideados por e l sábio qní- 
mico estranjero.

Desgraciadam ente, respecto de  esto s fluidos an i­
m ales, as indicaciones que suministpa la ciencia pa­
ra  evidenciar las a lteraciones no son tan  num erosas 
ni tan precisas como las relativas á la orina; po r eso 
el au lor del trabajo quo analizam os se  ocupa de  com­
pletarlas.

Ninguno en efecto m as capaz que él dc  conducir 
áb u cu  ün su obra tan  felizmente com enzada, como 
ningún objeto m as digno quo este de ocupar sn  bella 
inleligencia.

Tenemos el honor de  proponeros el d a r  las g ra ­
cias al profesor Muñoz de Luna por su interesante 
comunicación, y  de escilarle á proseguir su  objeto, 
em inen lem en te  ú t i i ,  con la tenacidad proverbial de 
esa nación española que han ilustrado desde rem otos 
siglos sus hom bres de guerra, sus a rtistas y s u s  es­
critores. — W urLz.— Lecanu (vocal ponente).

Las proposiciones del informe son unánim em ente 
aprobadas por la Academia.

(/)e la E spaña).

Nuestros lectores co m p ren d w án elp lacerco n q u eo ip  p e rp é lu am en te  on aquellos s itio s , baria  c ree rá
tom am os de uno de nuestros apreciabies colegas las 
siguientes líneas, pudiendo tener la satisfacción el 
seiior Mellado d e q u e , en medio d é la s  ialinitas obras 
de  que se  ocupa su  im prenta, hizo un hueco y aco­
gió gustoso la del señor Costanzo, tan to  por e l m érito 
de  ella , cuanlo por ia circunstancia de se r  un e s ­
patriado acogidoá la protección de  nuestro  pais.

«España (dice el periódico á que nos referimos), 
conoce po r sus producciones literarias a l señor don 
Salvador Costanzo, escritor d e  la H is to r ia  U n iver­
sa l  que se  publica en la tipografía del señor Mellado, 
de cuya obra han salido ya cinco grandes volúmenes 
de mil páginas cada uno. E sta  historia, escrita  con 
un espíritu  lilosófico profundo, con gran riqueza de 
datos y uua claridad y orden estruordinarios, parece 
imposible sea el trabajo de  un hom bre solo. Él señor 
Costanzo, que es un publicista italiano em igrado en 
España hace veinte y cinco años, la linee sin mas 
colahoradorque uncscrib ien le , ni m as fortuna que lo 
que le  paga ei editor, quo en España es muy |Woo, 
porque los lectores para osta clase üe  otiras escasean 
y porque es necesariollevar su  venta á la s  Araéricas.

E n esto eslado e l au lor de la H is to r ia  U n iversa l 
rendido por la fatiga, angustiado por la pobreza, sin 
tener donde volver los ojos, se  dirigió a  uno de sus 
pocos amigos y le hizo presente su  situación; el am i­
go lo respondió: ¿For que no acude vd. a  S. M. la 
reina?— Yo no puedo hacerlo , dijo el sábio, poiviue en 
rai libro hay apreciaciones m uy duras de  alguuos 
reyes, principalm ente de los de la casa de  ikirbon de 
N apolesqueson  la causa de  mí desgracia.— S. M. es 
m uy generosa, lo respondió e l am igo, y si ellu sabe 
que hay un estranjero  en su reino, que escribe en 
español un libro tan  im portante, lucUundo con tuntas 
dilicuitades y  e n  medio de  tal pobreza, la rcinu le 
tenderá  una m ano protectora.

Costanzo no replicó y  la situación del sábio lle ­
gó á noticias de  S. M., lu cual, conmovido, dijo al 
saberla:

«Yo tengo un inm enso placer cada vez que llega 
á mi noticia uno de estos hechos para poder hacer el 
bien prem iando c l talento y la v irtud . Diie al sabio 
esc rilo r que quiero concluya su  obra sin  que la mi­
seria boga presión en  sus ideas, que escriba su  libro 
tranquilo  y  como quiera, que le pido ¿ D io s  ilumíne 
su entendim iento paro que su  plum a sea imparcial.—  
De rai tesoro particular le señalo una pensión que se 
le en tregará  sin documento de  ningún gtmero.»

E l señor C ostanzo, a l recibir este  lieneliciu 
acordado con tan ta  delicadeza y generosidad, ha 
querido que fuera público. E ste  lieclm por si so iues 
b ástan le  para probar el superior Udento dc  nuestra 
re ina  y la m uniücencia de su  noble coiazou. Di­
chosos los pueblos que tienen soberanos tan  ilus­
trados y  lan generosos.

L a  N u e v a  Z e l a n d a .  E n  una in teresan te  me­
moria leída últim am ente [« r  Mr. Manoir en ia  Socie­
dad de Geografía de  Francia, se  encuen tran  los si­
guientes curiosos datos que insertam os á  conti­
nuación: »

La Nueva Zelanda, dqscubierta hace 200 años, 
el 13 de diciem bre de  1622 por A faclFaruran, se  halla 
situada en la vecindad de los antípodas m ism os de 
P a n s , y  las estaciones sa siguen alb en  un Orden in ­
verso a l de  nuestro  hemisferio.

L a Nueva Zelanda se com pone de tre s  islas en  la 
prolongación de  una áo ira , y s u  forma ea  ei conjunto 
se  asemeja bastante á  la de la Península ilalica. Su­
perpuesta á Italia la Nueva Zelanda, ia cubriría en te­
ram ente, estendiéndose mas allá de  los Alpes hasta 
el corazón de la  Baviera.

P or loda su  longitud co rre  una larga cadena de 
m ontañas que no ceden en a ltu ra  a la ue los Aijies, y 
cuyas cim as, enleram enlc cubiertas de nieve, miden 
2 ,500 á  2 ,7W  m etros de  a ltu ra . .Allí se  encuentran 
ventisqueros inmensos, espléndidas cascadas, lagos 
^  capriebusas formas; y linalm enle, hacia la mitad 
(fe k  cadena se  eleva la enorm e mole del m onte 
€ook , situada a l lado del Monte Blanco, que mide 
4 ,800 m etros de altura.

La islasepteQtrion-.il contiene un volcan er, acción, 
conocido con el nom bre de Fongario, y hayasim isuio 
un gran  núm ero de volcanes apagado^ pero l i parte 
m as curiosa es e l d istrito  de  los Lagos, llamado asi 
por la m ultitud de aquellos, que allí se  encuentran , 
alim entados todos por corrientes en  ebullición que 
brotan de  la tie rra  en abundantes cascadas. Kl agua 
al c ae r, desciende por una sucesión de estanques e s ­
calonados en anilteatro y form ados en depósitos de 
sílice d e  diáfana blancura.

E i terreno , en  diversos puntos de e sta  región es- 
trañ a  eslá a  una tem peratura muy elevada, y si se 
p racticara un  agujero, se desprem ieria a l m om ento 
unacoliirana de v a ^ r  de  agua; circunstancia que uti­
lizan los indígenas para cocer su s alim entos. E l ruido 
sordo, acompañado d e  silbidos y truenos, que se deja

cualquiera que  se  bailaba bajo uno d e  esos vastos ta­
lleres donde la industria m oderna trab a ja  los melalei 
m as resisten tes .

Por todas partes se  encuentran  pequeños cráteres 
de  u n  m etro ó  m etro y  m edio de  a ltu ra , especie de 
pústulas que arrojan dc  continuo un barro  caliente, 
m ontones de  escoria, basaltos en  tablas, terrenos 
destrozados, y en  una palabra, das m as curiosas 
pruebas de  la acción óel fuego in te rio r sobre la cor­
teza terrestre . P o r e l Interés de  la  ciencia seria de 
desear qne ese país fuese objeto de un  estudio formal 
y  profundo.

E l obstáculo que se  opondrá aun po r m ucho tiem­
po á que puedan esplotarse las riquezas de todo gé­
nero que cncierrajla Nueva Zelanda, es la falta de  ca­
m inos; pero es preciso decir que se  trabaja activa­
m ente en su  creación.

El censo de 1860 arroja una ¡whlacion europea 
dc 82,919 h ab itan te s , siendo los 5 5 ,2 7 5  la indígena, 
q u e d a  un total de  139,194 alm as, lotalinsignilicante 
si se considera queia GranBreiafta cuenla 20.000,009 
de habitantes en  una supcriicíe tquivalenlc.

C a n a r d .  E n N ew -Y ork circula e n tre  el público 
la siguiente singular historia. Pocos dias antes de  ia 
batalla de  Gbanceilorsville, dos ayudantes de campo 
del general llooker, los capitanes ü .  y P ...  fueron 
enviados |Kir su  jefe a hacer un rcconocimiuulo.

L legaron cerca de una altura en  donde estaba 
formuuo en batalla un destacam ento enem igo, y para 
exam inar m ejor la posickm se d irigieron el unu a ia 
izquierda y el o tro  a la dereciia. E l destacam ento era 
d d  regim iento 19 de  la Georgia, ¡cuyos individuo» 
babian ju rado  todos no dejarse c recer m as que un  la­
do de ia barba iiasla que se term ine ia guerra , lo 
que uomunica a sus lisonomias un a ire  m uycslraiio. 
Al espitan  D ... ,  que estaba á  la derecha, le  parecie­
ron lodos los rebeldes velludos com o osos: y a l capi- 
Uin P . . . ,  que se  hallaba á la izquierda, le pareció que 
todos estaban afeitados como Uandys.

De vuelta los dos oliciales adonde sc  hallaba elge- 
n era l Hook hicieron su  relación: «He vislo un regi- 
iiiiciilode rebeldes, dijo el capium D ... que tenia las 
Illas Hermosas barbas del inunuo.— E sto  es falso, con­
testo  el eapitan P ...  porque todos estaban afeitados.» 
Sobrevino unu gran  discusión, se  agrió  ia  disputa, y 
y e l eapitan D ... dio á P . . .  un m entís y un boleton. A 
pesar ue los esfuerzos del general en jefe no ¡ludie­
ro n  a¡)aciguar k  disputa, y  los oliciales se  liatieroa 
cn  duelo lu víspera del p runer com bate de Glianee- 
ilorsville. El capitán P . . .  quedó m uerlo  y D ... g ra ­
vem ente herido.

E l dia d e  la balalla h icieron prisioneros á muchos 
individuos d e l regim iento 19 de ia Georgia, y quedó 
¡irobadoque am lxísoüciales tenian razón, E sle  acon­
tecimiento causo  una viva emocion en  e l ejército.

L atour, gran  p in to r a l pastel que nació en  San 
Quintín el ano de 1795, fue llamado repelidas veces 
a  la corte , y  siem pre rehusó este favor basta que se 
vio obligado a ouedcer uua orden term inante de 
Luis XV, que queria le hiciese su re tra to . E l rey ba­
bia elegido pura lugar do la sesión una  galería de 
enstiiles, donde la luz penetraba (>or todas p a r t« . 
«¿Que quereis, señor, que haga yo e n  esla liuierna, 
dijo el a rtis ta , cuando para pmta'r no  se  necesita la 
luz m as i|ue de un costado?—B e elegido esle sitio, 
contesto  el m onarca, para que no nos in terrum pan.— 
I’erdonaU, seiior, pero yo creí que (irais e l dueúo de 
vueslra casa.»

E s p o s i c io n  ( ie  i n d u s t r i a  e n  C o n s t a n t i n o ­
p l a .  Buce algunas sem anas quedo inaugurada la 
esposicion de  industria cn  la capital del imperio oto­
m ano. E l público que concurre, puede conveocer- 
80 d e  que la  Turquía apenas tiene industria . Merw» 
llamar la atención e l circulo de ailuijas presentadas 
por e l em perador como de su pertcueacia , envol­
viendo, p o r el sinnúniCTo de piedras preciosas de  to ­
das clases, una riqueza asom brosa. Ix» que existe 
d e  m aquinas, es dc construcción pésim a y tosca, y 
no debían haber sido, como otros muchos' objrtós, 
admitidas por la coimsion respectiva. In leresanteen  
estreuio es la colección de  arm as dc las difcreiiu» tr i­
bus del imperio de la media luua. l.binian asimismo 
la alencion, como muy justo , los boruados espuesioSi 
prooedeuies de m ujeres de  la Armenia y Grecia, co­
mo Umbien ios tapices que se falirican eb  Ksiniroa.

T i n t a  d e  i m p r i m i r .  Ha sido inventada una 
nueva lim a  para im prenta por Mr. 11. RosI, inipposor 
de  Munich, que satisface lodas las condiciones que 
necesita ten e r este producto, pues reúne la ventaja 
de  una gran  divisibilidad, lo  que le perm ite esiender- 
se en  una capa sum am ente delgada sobre b s  letras, 
|)or lo que las impresiones salen ni-iis puras y  mas 
limpias y tiene adem as las propiedades siguientes: 
de  ser una preparacionm uy fácil y nada peligrosa, de 
resultar una tercera  pa rte  mas barata que la tinta
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actual, de  poder, á pesar de su  adherencia al pape!, 
desprenderse sin gran traba joen  la pila holandesa.

Esta lin la  se  prepara con nueve p ,"rlesdetrem en- 
tina de  Austria, aicz de  jabón blanco (de potasa), cua­
tro  de negro de  hum o. Mezclados e slo s ingredientes 
se obtiene la tinta en disposición de usarse.

Los m oldes se lavan con agua c lara, y  despue-s 
con una esponja empapada en agua, en la cual so d i­
suelven de 400 ü 500 gram os dc sosa por hectólitro  
de agua.

Cuando al papel de  im prim ir se  le quiere vivificar, 
sa le  moja con esta  m isma disolución de  sosa y  se  Je 
lava después en  la  pita.

D e s a r r o l l o  d e  P a r í s .  El OTonde desarrollé 
que e l París m oderno va teniendo despréndese de  la" 
cifras siguientes. La plaza de Uivoli, en  dirección l i ­
rada áco rde l, tiene una longitud hasta de  3,-140 me­
tros; e! nuevo bulevar del principe Eugenio, tiene una 
estension d e2 ,8 0 0  m etros; m ientras que los buleva­
res, á partir de la plaza de la Bastilla hasta la iglesia 
de la Magdalena, m iden 4,383 m etros. li ijo la regen­
cia del duque de Orleans, año de  1710, contábanse 
en eslos bulevares tan  solo 47 casas, en  1750 única- 
m enle 82, siendo así qne en el clia hay hasta 4 l7 , ),is 
cnaics, fijando por cálculo m edio el valor de  cada una 
en 5110,000 francos, represen tan  una riqueza inm o- 
biliar de 208.500,000 francos.

L o n g G v id a d .  Kn Mana, (Francia) existe un 
hom bre (¡ue cuenta ya 113 años de edad y  que fué 
visitarlo nliim anientc por un iiijo suyo, que raya en 
los 92afios,

P o b l a c i ó n  f e m e n in a .  La población femenina 
es en Inglaterra hasta la  cifra do 687,471 mayor 
que ia m asculina. La población total del lleino unido 
asciende en e l dia á 29.U0Ü.0Ü0.

C a r e s t í a .  Dc un m ensaje qne el gobernador dc  
la Georgia ha p rcsonudo  úLtimamunle al cuerpo Ic- 
^ lü d o r d c e s ie  E stado, en  sesión eslraord inaria , se  
desprende que la carestía de  los articulos de  jirimer 
consum o, lom a en  aquel pais projMiruioRes espan to ­
sas. Lna libra de  carne fresca cuesla ya l  dollar, ó 
sean 20 rs. próxiinam cnte, el labaco 2  dollars y un 
par de botas 35. También e l precio de ios csctavos 
ba subido ostraoritínsrianieute, pues apenas e s  ya p o ­
sible el pro[>orcionarse uno cn  menos qua 2,000 d o ­
llars. T ratase de establecer uua ley para que se  re s ­
trinja considerablem ente el cultivo üel algodón, sem­
brando en su lugar trigos, maiz y pata tas, y que 
quede prohibida la destilación de aguifrdienles de 
este  último producto , como no meuos de los ce- 
i'Cales. Finalm ente am onesta dicha autoridad a la 
Asamblea nacional á  que no  preste garan tía  alguna 
respecto a! papel m oneda que los E stados separa­
tistas ponen en  circulación, toda vez que de  lo con­
trario  sufriría m ucho e l crédito  de la Georgia dentro 
del país. No es em pero ia Georgia sola la que espe- 
rim eiita la escasez y consiguiente ca re s tía , sino 
o tros E stados separatistas se  encuentran en  la m is­
m a situación apurada.

C o d ic i a  e s c a r m e n t a d a .  E t caudillo de los 
insurgen tes polacos, Cicszkowski, despucs de haber 
recibido una herida en  una acción con tra  los rusos se 
refugio con dos com pañeros suyos en  un caserío, y 
para que e l am o no los descubriera jh is o  eu sim m a­
nos la cantidad de  mil florines. Esto balago m ucho a 
su  m ujer y prom etiéndose una sum a aun mas consi­
derable de  loa rusos, consiguió que su  m arido h i­
ciera de traidor de  aquellos d e g ra d a d o s  fugitivos. 
L os moscoviUisdioroD m uerte  á los tre s  infelices he­
ridos, pero lejos de recibir e l infame traidor reco m ­
pensa de  los rusos, lleváronse estos por el contrario  
aquellos mil florines, y le dieron adem ás todavía tal 
porcioh de jialos que le dejarua medio m uerto. El dia 
siguiente vinieron los polacos a l casorio, y  colgaron 
d e  uua viga a l m arido y á la  m ujer.

B i l l e t e s  d e  b a n c o .  El banco nacional de Aus­
tria  ha relirado últim am ente cn una sola semana de 
la circnlaeion, b illetes del mismo, valor de 1.178,592 
florines, de m odoquecursaron todavía por 393.799,630 
florines.

Al concluir la prim era sem ana del presente m es 
babia en la Caja general dedepósilo s 1.002.753,605 
reales 81 céntim os en  m etálico y 1 ,702.107,183‘84 
e n  papel. En la espresada sem ana iiigrosaron 
97.4fi7,443‘77 y se devolvieron I01 .56S ,519-74. Kl 
húm ero dc imposiciones que constituían las existen*, 
c ias de la Caja central y d e  provincias en  la semana 
mencionada ascendía a 146.237, en  esta  furmu: 
138 079 en m etálico y  8 ,1 5 8 en papel. En esta sem a­
na no  se  incluyen los o|>eraciones verificadas en la 
sucursal de  Canarias á la sem ana á que  el mismo se 
se  refiere, por no haberse recibido los estados de 
aquella.

F e r r o - e a x r i l  d e  Z a r a g o z a .  Parece que h a ­
biendo cesado hace a lg im o sd ias los tem porales que 
hacían m uy difícil reparar los destrozos causados jior 
los m ism os on el fe rro -carril de Madrid á Zaragoza, 
e ste  se  encuentra  ya en  condiciones norm ales de  es­
plotacion, y el servicio se  hace con la debida regula­
ridad, lo que perniitirá á la empresa do dicho camino 
llevar á efecto algunas modificaciones en  la m archa 
de  trenes que hoy rige , m uy ventajosas para los v ia­
jeros, y  especialm ente par." los que se  dirijan á  B ar­
celona, Zaragoza ó á  Francia por la linea d e  Pam ­
plona.

Segun e s te  servicio, que se  pondrá en vigor tan 
luego como lo apruebe cl gobierno, esto es, del 20 
a l 25  del actual, habrá dos tren es d irectos e n tre  Za­
ragoza y  Madrid con coches solam ente do prim era 
clase; uno que saldrá dc  Madrid á la s  diez de la m a­
ñana y llegará á Aragón á las seis y cuarenta y tres 
m inutos de  la tarde, y á Zaragoza á las siete y trein­
ta , y o tro  que parliendode  este  últim o punto á la s  diez 
y diez m inutos de  ta m añana, llegará á Madrid a las 
siete y cu.!renla y cinco do la tarde.

Tamhien se asegura que con el mismo fin que se 
propone la compañía de  Madrid á Zaragoza, que es 
el de acortar lodo lo posible cl viaje enlre esta  eórle  
y  cl vecino imperio, la compañía de Pamplona p ien­
sa igualm ente m odilicarsu servicio actual, para que 
el trayecto  entre M.Kirid y  aquella capital ¡lucd-i re ­
correrse  en doce horas y cuarenta m inutos, de  modo 
que e l viaje d irecto  de Madrid á Bayona se hará  en 
veinte y una hora.

E l domingo por la larde salieron de esta  córte 
para Avila, el jefe de  la dirección dcl ferro-carril del 
Norte señor de Baiisá, el inspector del d istrito  don 
Ramón de EclievíiiTia, el ingeniero en  jefe de primera 
ciase don Andrés de  Mcndizalial, e l ingeniero de la 
linca, señor Lesguillier, y o tras  dos ó tres personas, 
con objeto de exam inar el estado do aquel trozo de la 
linea y  recib ir á los adm inistradores señores Duclerc 
y Seniprun, que venian respeeiivam ente de  París y 
Valladolid, para asistir á  la junta  general de  aeciouis- 
la sd e  la Sociedad convocada para ayer lunes. Todos 
quedaron altam ente satisfechos del estado de la via, 
cuya solidez y  escelen te  sistem a de construcción, en 
un tra y e a o  lan accidentado com e el que recorre  esta 
parle do  la lina-i, atravesando por diez y siete túneles 
alguno de ellos de  m as de un kilóm etro de  estension, 
no dejan nada que desear, en concepto de los hom ­
bres de  ciencia que las han inspecionado, y  que afir- 
m anque  no ceden en  solidez, bellas y.escelentes condi­
ciones n las m ejores obras de  osle genero que existen 
den tro  y fuerad eE sp añ a .

I.os'ospedioionai'ios se  detuvieron bastan te  á tiem ­
po á exam inarlas y regresaron á Madrid ú ta s  nueve 
y media de la noche, acompañados de los señores Du­
clerc y  Seuiprun. t o o  de  ellos tuvo e l capricho de 
continuar sn  viaje á Bilbao, siendo por lo tanto  el p ri­
m ero que ha hecho el viaje en  ferro-carril diractam en- 
l e y  sin  inlüfpupciün de Madrid al Océano. E l dia l ."  
do ju lio , como ya hem os íinunciado, se  abrirá indefec­
tiblem ente al servicio publico esta im lortante sección 
que pone eu comunicación d irecta  y brevisima á am­
bas Castillas, y (¡ue está  llamada a ejercei-una podero­
sa influencia en ia prosperidad, riqueza y  porvenir de 
eslas com arcas y en  los intereses generales Ue toda 
España.

B e v i s t a  c o m e r c i a l .  E n  los m ercados de Cas­
tilla, se  lia desarrolladoen la semana últim a una gran 
firmeza eu  los precios d t  los cereak-s. Las cosedlas, 
especialiiicnle la  de  trig o , deberá m ejorar notable­
m ente con el buen liem po presente, y  sin em bargo, 
los precios se encuen tran  en alza pueslo que  hoy no 
se  consiguen las 94 libras de  buen trigo  por m enos de 
43 l 2 rs . en  A révalo, 44 en Medina, 45 en Vallado- 
lid, y 45 1 ,2  en Rioseco. Lu dem anda, por o tra  par­
le , no es activa, y la  escasa concurrencia á lo s  m er­
cados solo da m argen a  las necesidades del d ia, sien­
do por consecuencia y e n  resúm en de insignificante 
im portancia e a  transacciones e l negocio de  cereales.

E l m ercado de Arévalo, ha estado poco provisto 
da cereales, vendiéndose lodus los que se p resen ta­
ron. El trigo  se  pagó de 42 1 2  ú 43 rs . fanega; ceba­
da de  25 á 26; centeno d e  26 » 27; algarrobos do 2n 
á  21 y garbanzos de 80 á  120.

También de Medina escriben quejándose de las 
pocas en tradas de trigos; e l precio de  43 1/2 á 44 
reales lus 04 libras sigue sostenido.

E l centeno sostiene el precio de  26 á  27  rs . fiine- 
ga, pero no hay com pradores L as algarrobas á 2 6 rs . 
con poca entrada v m enos com pradores.

L as pocas p .iríiJas que se presentaron en  B iose- 
co , iKinAguieron por térm ino m edio el precio de4G rs. 
fanega de 94 libras, y  algunas o tras que ofrecían los 
labradores, era á  tipos m as elevados.

Muy poco concurrido parece que ha estado  en la 
semana á que vam os refiriéndonos e l  m ercado de 
Santander.

E n harinas, la  clase superior consiguió 17 1/2 rs . 
a rro b t. E n segundas h a  habido y  hay tom adores de 
16 á 18 3 /4  rs .  arroba, y  en  terceras de 14 1,'2 á 
151 /2  sobre superiores.

No lia habido arribos de azúcares.
Los p recios actuales son: dc 35 á  37 rs .  arroba 

el quebrado bajo; 38 á 40  regular; 41 a 42 bueno; 
43 á 44 suporior, y  de  45 á 46 blanquillo sujierior. 
Los blancos esUin: de  47 á 49 bajosde  51 á  52 re ­
falar, de 53 á  54 bueno y  superior, y de  63 á  56 el 

florete.
lia  llegado el bergantín  P aco  con unos 1,000 sa­

cos de cacao pnra San Sebastian.
En surtido  de clases regulares, buenas y  supe­

rio res , se  han presentado unos 400 y pico de  sacos, 
clase de  Caracas, que lal vez no se  rea icen por razón 
del a lto  precio que pide su  dueño.

Del Guayaquil no sabem os se  hayan repetido ven­
tas. El detall consigue de 28 á 29 jiesos quinta!, se­
gún clase.

De cubano no hay m as partida que las m uy pocas 
para el detall y  de clase regular que consiguen de 20 
a 2 7 1 /2  pesos quintal,

— De la Habana dicen el 15 de m ayo que á  la ani­
mación que re ino  en  cl m ercado dc esportacion hasta 
fines del mes pasado, ha sucedido una calm a'com ple­
ta, espcdalracn ic  en  azúcares buenos para la Penín­
sula, pero como las clases finas son escasas, los tene­
dores p retenden precios a ltos.— Para el estranjero la 
dem anda j>or cl contrario  ha sido muy buena y  conti­
núa con perspectiva de m ejorar, pagándose hoy de 
O 1 '4  :i O 1 2 po r el núm ero 12; esto  es, medio real 
de  aum ento sobre nuestras anteriores cotizaciones. 

Cotizamos por clases especiales:
Blancos: inferior á regu lar de 9 3/4 á  10 rs. a rro ­

ba; id. bueno á superior do 10 1,4 á  l l  1/2 rs .  a rro ­
ba; id. florete de  II 1,2 á  13 3 4 rs. arroba.

Quebrados: inferior á regu lar, núm . 12 á  14. de 
G 3/4 á 7  i , '4 r s .  arrolla; id . buenos, núm . 1 5 a 1 6 ,  
d e S á S l  2 r s .  arroba; id. superior, núm . 17 a  18, 
d e 8 3 /4  u íH /2  rs  a rro b a ;id . floretes, m'iin. 19 á2 0 , 
de  9 3 .4  á 10 r.s. arrolla.

1.03 mnscalKidos estaban algo encalm ados, sobre 
lodo las clases superiores; se  oliscrva una animación 
que ba dado lugar :i las ú ltim as ventas que citamos, 
a saber: 2 ,654  bocoyes, bueu re fin o ,d e 5 á  5 3 4 r s . ,  
939 id. regu lar n liiio , de  4 1;6 á 5 r s . , 550 id. con­
sum o, de  5 1/8 ;i 5 7/8.

E l m ovim ienlo en  café sigue siendo escaso, y  pue­
de decirse se  halla reducido únicam ente á  las necesi­
dades del consum o y sin variación en su s precios, de  
pesos fuertes 17 t /2  quintal las clases mejores.

Eo cuanto á im portación, esta quincena ha sido 
una de  ias m as abatidas de la estación.

En harinas no han m ejorado los precios, lo cual 
deberá suceder próxim am ente, pues los compradores 
no están  m uy surtidos.

Ko camliio ban sido abundantísimos los arribos de 
m aiz, tanto  del ainericauo como del de  la  tie rra , y  la 
existencia Imy en  prim eras m anos pasa de  30,000 sa­
cos. Del am ericano las ú ltim as ventas han sido 300 
sacos, clase superior, á 3 i  ,2  r s . ; y  del de  la tie rra  
40Ú po r P e la y o , de  Gibara, lograron colocarse á  4 
reales arroba y  2,000 sacos de  cam peche en alm a­
cén á  2  1/2 rs .  arroba: ayer en tró  el .San José, de  
Puerto  Rico, con 2,000 sacos, y  esto hará aun m as 
difícil la suhkla de  precios, pues so aguarda por m o­
m entos o tro  cargam ento.

Se han importado 750 sacos de garbanzos en  la 
quincena, siendo las ven tas efectuadas de la Cun­
d id a , de  M daga, UO sacos á 8  r s . ; 38 id 1 0 ,2 6  id. 
á 11 1/2, 60 id. á  12; 188 barriles á 13 r s . ; 54 id. á 
(2  1 2 y 26 sacos á  14 rs . de a rro b a . del P n r í i ,  de  
Cádiz, 27 sacos á 16 r s . ;  del .Vufw» F é lü ,  de  Vigo, 
50-sacos á lii 1 2 rs. de  .ia R osa , de la Coruña, 90 
sacos a l l í  2  r s . ; y  de alm acén 60 sacos, á 12 rs . 
arroba.

B O L S A  D E  M A D E I D .  

C o t i z a c i ó n  o f ic ia !  d e l  1 7  d e  j u n i o .

FOÜIIOS FCBU C 08.

T ítu lo s  d e l 3  p o r  100 c o n s o l id a d o , S3-73.
Idem  d ife rido , 40-55.
D euda am ortizab ie  de  p rim era  c la se , 00-00.
Idem  de  le g u u d a , id ,',00-00.
Idem  d e l p e r s o n a l ,  21-40.

CAKBIOB-

L ó o d res  á  n o v e n ta  d ía s  fe c b a , 50-25.
PariR  i  ocbo d ia s  v i s te ,  á-24.

EDITOR KtaéÜ.SsABLt, ü . JOAQUIN BERNAT. 

IM PRENTA D EL ESTA BLECIM IEN TO  D E  MELLADO,
X CXBOO DB D. JOAQCm B sU R A t,

C oB ten illa  de  S a n ts  T e re sa , n íiin . 8  M adrid.—1888.
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CAJA DE SEGUROS
Y

SECxURO MÜTUO DE QUINTAS.
E n  cum plim iento del a rtícu lo  45 de los Esta tu to s, e l d ia 28 del corriente á la 
una de la  tarde se reúne la  Ju n ta  G eneral de esta Sociedad  en e l lo ca l de la  D i­
rección , ca lle  de San ta  T eresa , núm . 8: lo  que se av isa  i  lo s interesados para que 
se s irvan  con cu rrir 6  nom liren persona que lo s  represente, advirtiendo que la  de­
signación  puede hacerse por m edio de una carta .

M a d r i d  1 6  d e  j u n i o  d e  1 8 6 3 . — E l  D i r e c t o h , F r a n c is c o  d e  P .  M e l l a d o .

u m i  DEL LICOHISTA.

CfHitiene los mejores y m as rniKlernos (irocedimien- 
os para  prejKirar las aguas y tin tu ras aromáticas, 

los alm íbares y los licores de todas clases, eon arr<wlo 
á la s  prescrijiciones de varios au tores, por don Vi­
cente Guim erá. Un tdmo cn 8.« de m as de  200 pági­
nas. p r e e io  6 reales en M adrid y 8 cn provincia.

P O L I Z A S
DE SEGUROS ilÚTUOS SOBRE LA VIDA

T  TOD K CLJLSB d b  P iP E L  D E L  E S T A D O .

Se compran suscriciones en  las Comiiaílías de se­
guros sobre la vitLi y con prim a comauditas en la rasa 
de banca de los señores l ’hagoncs. cupones do la T u ­
telar, y á los m as altos precios todo pa je l negociable. 
D irigirse á  D. A. Franco Pardo, calle de  Esparteros, 
núm . I. en M adrid.

IIISTOIIIA GENERAL

POR

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

Inútil fuera dem ostrar aquí jior(|iio no  hay iiailit' rjiio no  la reconoaca, la nwcsidad 
que lid ie  nuestra nación de una historia gcm nil comuIeUi; iiscriía con algún 

crileriü  filosdlico. acomodada en su  forma y estilo a! gusto y  á ias necesidades

siglo; el desarrollo sucesivo de su religión, de  su legislación, de su literatura, de 
su  industria y  de su com ercio; y finalmente, cdmo se Im ido formamio este ciiér/to 
social que llamamos nación española, liasUi constituirse en el estallo en que hov la 
vemos. A llenar estos objetos si> eneam ina y dirige la o!>ra que hov auimc.iaiíms 
demasiado conocida y juswmeiilo aprei'i.idá ja ra  que necesitem os 'recom endarla' 
Consta de veinte y seis lomos en  H.» m ayor de m as de jiáginas eada uno. 
Precio 520 rea lts  toda ia obra üu .Madrid y 620  cn jirovincia.

E D IC IO N  EC O N O M IC A .

Agotada casi en totalidad la prim era edición do eslu o b ra , á  (x-sar del aumento 
que se ha hecho en la tirada de los últim os tomos y de  haberse reimjireso los die/. 
y ocho iirim eros, se eslá iniblicando una nueva en el mismu tainanu; |icro en  ca- 
ractéres ^1a^ jxsjucnos y inilrgeno" ni is estrechas, de modo que c iila  volúnu-n de 
la edición económica contiene la misma m ateria que dos de la de lu jo , y  conto se 
venden á igual precio, resulla (¡ue la  obra cuesta la  m itad menos, y casi lanto 
como cualquiera otni de las historias ipie se anuncian do mas retlucido volúmen. 
Im ilil es que nos ocujiemos cn dem ostrar las venta; t® de cdo jniblicacinn; ta H is ­
t o r i a  d e  E s p a ñ a .  |ior don Modesto 1-ifuente. es uua obra de  m érito  incontesta­
ble; goza de tal (lOpuiaridad y es lan útil y neces.d ia, que ii« liahriS nadie, de -v- 
guro, que ¡longa en  duda la convL'nieiicin'ile facilitar los medios de adquirirla. La

edición que anunciarnos, aunijue económic.a, as clara y limjiia; en buen papel y 
corregida |K>r ei autor, (tansta de  trece lomos de m as de  500 iKiginas en 8.* m ayor. 
Preciu 30 reales tomo en Mudrid y 24 en jirovincia.

Se lia rejiartido el tomo diez, y está en jireiisa el once.

HISTORIA LMVERSAL
DESDE LOS TIEMPOS M.AS REMOTOS IIAST.L NUESTROS DIAS, 

POR DÜN SALVADOR COSTANZO.
T a cireiinstanci.i de  haberse agotado una edición rie mas de 3,000 ejemplares
l.ja n le s  do concliiirsp el tomo sogimdo, serla ya por si sola suiiciente elogio de 
esta obra; |>erü se los han tributado, y no  escasos, cn las revistas v ¡tcriodicos, 
cuantas jierson.is ele valer y autoridad en I.a m ateria se han lomado el trabajo de 
exam m arla. Escrita con presencia de  las publicadas hasta el d ia de  la misma es- 
(leeie. inclusa la taiii célebre de (V:sar Canlu, reúne todas las condiciones jiosibles 
ue  buen exitii, (lUcsto que jkc el meiiHln v ci.aridad como ]>or lo económico del 
precio, atendido su  volúmen , está al alcance de Uxlo el mundo.

Cinco tomos en 4.» mayor á  dos colum uas, que comprenden toda la Historia 
antigua, con varios cuadros güiiealdgicos, hisióncos y geroráflcos, aiiarlc del 
Icsto. Precio 150 rs , toda la obra en Madrid y 170 en iiruvincia.

DICCIONARIO UNIVERSAL

FR.«(liHSPAS(IL \ ESPAlOL-FliAMS,
P O R  DON R. J .  D O M IN G U E Z .

S E C r X D  I  E D IC IO N  R E g o a S A U * .

disj>ensa.
Dos tomos en  í .« á  tres colum nas con mas de mil orhocicntas irtginascada uno 

edición esmerada y correcta en buen jiajicl. Precio 160 rs . enM adrid v iS O en u ro - 
vm ria . * ^

COMl'LFIAí}
D E  F E R N A N  G A l l A L L E l l O .

Lñ  G a v io ta , segund.1 ediciou coo un iiróhigo, ¡tor 
don Eugenio dü Ocho,!. Dos tomos uu 8.» de m as di' 

200 jiágmas. P r e c io  20 reales loda la obra eu Madrid 
y 24 en jirovincias.

L a ram illa de A lvareda, novela du costumbres 
contcmi.oráneas: segunda edición con un  jirtilogo del 
duque du Rivn.s. T n lomo en 8.® de m as de 200 jiá"i- 
nas. P re c io  10 reales en Madrid y '12 cn j.rovind.a?

C uadros de costnnibrFs, s e g u n d a  edición, con 
u n  p rtí lc^ o  dcl m arques d e  Mnlins, iv i>  tomos e n  8 ,"  
que coiujirenden los cuadros siguientes: Simón v e r d e ! 
— E l  u l t i m o  < » s . s i E L o — D i c j i a  y  s i  e s t e . — M.is h o n o r

Q f E  H O N O R E S.— L t 'C A S  G s R C U . — O b r AB BÍE.N Q C E  H tO S  
E S  nio.s.—E l  D O tO R  E S  L-NV A G O X H  SIH M I E R T E . P r e c i o  
de toda la obra 20 reales en  Madrid v 24 en 
vincia.

p t a ' i i i . i k .  P r e c i o  
vincia.

lOnxiIes eu Madrid y 12 en  jiro-

(iro-

Kelaclones, segunda edición, con un jirdlogo por 
don Eiluardü G- Pedroso, Vn tom oen 8.®. que contiene 
las siguientes: C í l l / r  e n  v i d a  y p e r d o n a r  z n  m c f r t e

— N o  TRAN,SIJE l a  C O S C I R S a A ,— L *  P I O R D K  LA-S R O S A S . 
— Lo.s DOS iM lG O S.— L v  H IJA  D E L  .SOL.— J v S t A  V R i IP IR A - 
— M a s  L A R fiO  E S  E L  T IE M P O  y l E  LA P O R T I S A . P recio J O
reales cn  M adrid y 12 en provincia.

T a a  c n  o t r a . —  C O N  M A I. ó  CON S IE S  A I.O S  T T Y O S  T E
t e s ;  .s^unda  edición , con un prólogo de don Juan  
Eugenio Hartzcnbusih. l 'n  lomo en 8.® de m as de 200

. * "  v e r a n o  e n  B o r n o a .  - L . t O Y  V i r u i s i a  ; s e g u n d .1 
e il ic in ii,  c-in u n  [ i r u lo g o d e  dm i E u iiliu  O U.m iuí. Vn 
lo n u i e u  8.® d í‘ ma.s d e  200  |ó g im is .  P r e c i o  lU re a le s  
e n  M ad rid  y  12 e u  p ro v in c ia .

C l c n i e n c l a .  s cg m id a  e d ic ió n ,  co n  ira  ¡ iró lo g o  do 
d o n  L u is  t /g u it t / ..  1)03 tcjiiius d e  ma.s d e  2U0 j)ágim is. 
P r e c i o  2 ü  r e a k 's  lu d a  la  o b r a  e n  H tu lr id  y 24  e n  i)ro - 
v in c ia .

E l l a ,  H^iUnda o d io in n , r o n  un p ró lc ^ o  d e l s e ñ o r  
d o n  Fen iirac iü  K iiú  d u  A p o ila r.i.  V n  to m o  e n  8 .® de  
m a s  lie  2CK) (jág¡u.a.s. P r e c i o  111 r i’a le s  un  M ad rid  v  13 
c n  iiro v in c ia .

l á g r i m a s ,  .roguiida p á l r i o n . c o n  u n  p ró lo g o  d e l 
s e ñ o r  d o n  A n to n io  O ib a n i l le s .  V n to m o  e n  8 . "  d e  m as 
d e  200  [lágm a.s. P r c c l o  10 re a le s  e n  M ad rid  y  12 en  
[iro v in c ia .

C o o a  c a m p l i ñ a  k o Io  c b  l a  o t r a  v i ñ a ,  s e g u n d a  
c ilie iu n .— D iálogos  e n lr e  la  ju v e n lu d  v la  e d a d  m a d u ­
r a . — L a  s o c h e  d e  N a v ip v u  y b l  d ía  db  REVE", r o n  un  
(.ri'liKgo d e l s e ñ o r  d o n  Fc-rrain  d e  l a  P u e u le  v  . t j ^ z e -  
c h e a . V n  lo m o  w i 8 .® P r e c i o  ll) r e a le s  e n  S la d r id  y 
12  e n  p ro v in c ia .

L a  E s t r e l l a  d e  V a n d a l i a ,  e d ic ió n ,  co n
u n  p r o l i j o  d e l s e ñ o r  d o n  J o a q u ín  K r.m cisco  P a c h e c o , 
l n  lo m o  o n  8 . »  d e  m a s  d e  2tXJ jiág iiius. p r e c i o  10 
re a le s  e n  M ad rid  y 12 e n  iiro v iu c ia .

A n  S e r v i l ó n  y  u n  t i b c r a l i t o .  s e g u n d a  (“d ic io il,  
co n  u n  jiró lo g o  d e l a e ñ o r  d o n  A n to n io  A jta ris i y  G u i ­

ja rro . Vn tomo en R.- do m a- i|e 200 |xtgiiia.s. P re c io  
10 reales en Madrid y 12 cu jircivincia.

D e u d a *  p a g a d a * ,  ei,n im  Jirtílogo de diiu Manuel 
CiiH le. V i l  tomo on 8 . »  de nías de  2(H) páginas. P r e ­
c io  10 reales en  .Madrid y 12 cn  jiniviucia.

DEL VIAJERO E »  E S P A Ñ A .
P O R

D- FR.ÚNGISdO DE P. MELLADO.
N O V E N A  E D IC IO N .— 1 8 6 3 .

Contiene una noticia geográfica^ estadística, históri­
ca  y adm inistrativa del reino.—L i dcseripcion de 

Madrid y de las jirineifiales poblaciones de Es|>ana.— 
■\olicia de  las carre teras generales y trasversales que 
conducen de uu ¡lunto á  olro, espresanilu la distancia 
de  la Córte á las cai)itóltís, costas, fronteias y pueblos 
importantes, y  (ic estos en tre  M.—La descripción de 
todas lus lineas de

F E R B O -C A H R IL E S
abiertas ó próxim as á abrirse  al servicio público en 
E sjan a . inclusa la del Norte, y la de  Bayona á  París, 
con e! nom bre de lus e-stacioncs, la distancia en  hilé- 
m etros y un  niu|iu itinerario, topográfico y de cami­
nos. ajiarie del Icsio . hK ho esitresamcnle («ira acom- 
jianar á  esta obra.

Vn lomo eu 8.» de 600 jiáginas, imjircso con lujo 
y elegancia en jiapel su¡>erior: jjrecío, 16 rs . en Madrid 

¿i 10 cn  provincia, á la rústica. Encuadernado en tela 
C(m [jlanchas de relieve, 19 rs . en M adrid, y 24 en 
provincia.

S a n í e S Y ?  ?u®k‘' A v l l S i e r e ^ ^ ^ ^ ^  llfo n ro  ' r ’ Sam a T eresa , núm . 8 . y  e a  la libreria de  D uran , Carrera d e
en la de  U p e z  calle del Carmen - en la t o  J Iu ^  "  ’i fe® Cuesta, Moya y Plaza. Sánchez, V iana, y V illaverde, calle de  Carretas;
bUcidad! p l ^ f e  t o  to th e u  Í T l á  t o  H e L n rin  fen Z d fe  “ 1'? -iel l e»  I® de Guijarro, calle de  de Preciados; en la Pu-ouciudu, ra sd je  a e  Matneu, v en  la de Hernando, calle del Arenal. E n  pnpvincias por conducto de  los corresponsales ó  enviando letra  del im porte.
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